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Las noticias que permiten tratar el tema de las relaciones comerciales de 
los catalanes con los musulmanes hispanos son escasas, por desgracia. Por 
este motivo hemos preferido asociar a la conexión mercantil de estos dos ám-
bitos el estudio de la almostalafía, derecho que también abarcaba las costas 
africanas. 
Los puntos de contacto entre los dos mundos hispánicos eran sobre to-
do los puertos mediterráneos, aunque seguramente habría que añadir Sevi-
lla, puerto al cual siguieron acudiendo los catalanes una vez conquistado y 
organizado por Fernando III de Castilla y su hijo (1). 
Las naves catalanas frecuentaban especialmente el de la Ciutat de Ma-
llorca, que era al mismo tiempo un nido de piratas perseguidores de los cata-
lanes, por lo cual se desencadenó la campaña de castigo, según lo cuenta 
el mismo Jaime I en el «Llibre deis feyts». Más o menos los mismos contactos 
existían con Valencia, como se deduce de la concesión real de 1185 referen-
te a la almostalafía, en la que se alude a ello indirectamente. 
Es interesante constatar que, en concreto, los Adarró, que fueron almos-
talafes como veremos, protagonizan algunas de las expediciones hacia Es-
paña por conocer bien el país y al mismo tiempo para aprovechar sus viajes 
de exeas. Parece probable que además de estas actividades desarrollaran 
otra más oficial al servicio de los condes-reyes, la de cobrar parias en los paí-
ses musulmanes en nombre de sus señores. 
Nos sugiere esta idea la noticia del préstamo concedido por Arnau Ada-
rró el 24 de mayo de 1155 a Ramón Berenguer IV consistente en 100 mora-
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batinos aiadinos y lupinos, a cuenta de la paria de España (2), que él mismo 
podía encargarse de cobrar y así, de modo directo, resarcirse de la deuda 
con comodidad y celeridad. 
Como el mes de mayo era muy a propósito para la navegación, podría-
mos sugerir que el préstamo tuvo lugar antes de la partida de Adarró hacia 
estas tierras. La idea adquiere más verosimilitud cuando observamos una fe-
cha idéntica en el testamento de Pere Adarró, hermano del anterior, escrito 
anes de partir en una galera hacia España el 17 de mayo de 1169 (3); segu-
ramente era el continuador de los negocios de su hermano mayor, que ya 
había muerto cuatro años antes. 
El viaje hacia la España musulmana lo realizaban también otras galeras, 
por ejemplo la de Bertrán Cátala, puesto que éste se comprometía en Tarra-
gona el 11 de octubre de 1187 a saldar una importante deuda (300 mazmu-
dinas) con las primeras ganancias obtenidas en este viaje; para la liquidación 
de la misma a los hombres de Tarragona se estipulaba que el pago podía 
efectuarse en cualquier punto de la costa catalana, desde el grau de Tortosa 
hasta el cabo de Creus; además el itinerario de esta galera incluía la isla de 
Mallorca (4). 
Los monarcas, que sacaban buenos ingresos de los derechos cobrados 
a los mercaderes procedentes de España, se preocupaban del comercio en-
tre Barcelona y la zona musulmana y procuraban proteger a los catalanes 
cargando más impuestos (31 dineros) a los negociantes sarracenos, judíos 
y mozárabes. Sin embargo, todos los procedentes de España estaban obli-
gados a pagar 41 dineros en Barcelona, fuese cual fuese la mercancía im-
portada, y además la autoridad obligaba a sus subditos a regresar a Barcelo-
na, ya que en caso de no hacerlo deberían pagar igual el derecho de 41 di-
neros y otro de pasaje en moneda de oro, según lo constatamos en la lezda 
de fines del siglo XII (5). 
Suponemos que Arnau continuaba sus actividades en esta área geográ-
fica en 1222 dentro de su dedicación bancaria, cuando se comprometió a 
realizar una operación de préstamo en nombre de Pere Grony y a favor de 
Vidal d'Espanya, cuyo nombre indica un origen bastante concreto para este 
judío (6). 
A la muerte de Adarró, que coincidió más o menos con la conquista de 
Mallorca, sus herederos de momento no siguieron el camino trazado por sus 
antecesores hacia el Sur de la Península y se limitaron a ejercer sus negocios 
de préstamos y otros en Barcelona o fuera de la ciudad por medio de coman-
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das entregadas a gestores. Más adelante reemprendieron los viajes hacia el 
Norte de África, como veremos. 
Los Eimeric, que más o menos tenían las mismas tareas propias de los 
armadores de naves y cambistas de la burguesía barcelonesa, participaron, 
por lo menos uno de ellos, en un negocio en relación con España. Fue Arnau 
Eimeric quien entregó una suma para el armamento de una nave, un leño 
en concreto, que Busca, Guerau y Bernat de Colliure dirigieron hacia España 
antes del 15 de octubre de 1230, fecha en que el capitalista nombró procura-
dor a su pariente Bussot para cobrar su parte (7). 
Creemos que con frecuencia se cargaba en estos barcos un producto 
objeto de un intenso tráfico, el vino, pero solamente lo podemos documentar 
a mediados del siglo en el leño de Pere de Solicrup, el cual llevaba, entre 
otras mercancías, 20 cahíces de vino propiedad de Bernat de Ruvira con des-
tino a tierras sarracenas, o sea de España. No sabemos qué clase de contra-
to habían firmado, acaso una sociedad, sólo que el flete de este vino corría 
a cargo del mencionado patrón (8). 
Además del armamento de naves, los capitalistas podían invertir su dine-
ro en comandas de viaje, muy numerosas en el siglo XIII, algunas de las cua-
les iban dirigidas a puertos de la España musulmana. 
Éste era el objetivo de algunas de las comandas de los Sesfonts, Bernat 
y su hijo Jaume, ambos pañeros, en la segunda mitad del siglo: una del 28 
de noviembre de 1276 se dirige a España y Berbería con vino, pimienta, telas 
de lino, etc. (9), otra es del 7 de octubre de 1283 y manda sólo a España 
mercancías por valor de 32 libras, 16 sueldos y 7 dineros de moneda de Bar-
celona de terno en la barca de Pere de Pera por medio de dos gestores, Ber-
nat de Pallejá y Arnau d'Olivera (10), y la tercera es del 18 de marzo de 1288 
y procede de Mallorca, donde los Sesfonts tenían parte de la alhóndiga y de 
donde salía el barcelonés Pere Gotmar en su leño hacia Almería y Ceuta lle-
vando 10 libras de Valencia del comandante invertidas en mercancías no de-
talladas (11). 
En dos de estas tres comandas el barco que las transporta tiene un do-
ble objetivo: un puerto hispánico y otro del Norte de África, porque ésta era 
la antigua ruta comercial normal ya hacia 1200 en dirección a las costas afri-
canas desde Barcelona con escalas en Valencia, Denia, Alicante, Murcia y 
Almería, como se constata por la actividad de los barceloneses y también de 
los de Vic(12). 
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Las mercancías son variadas con predominio de telas, especias y vino, 
llegando a exportar un cargamento bastante importante, como el valorado 
en 241 libras, 15 sueldos y 3 dineros de la segunda comanda. 
Un caso aparte lo constituye el galeote sarraceno enviado a España por 
Bernat d'Alfou el 30 de noviembre de 1211, a pesar de ser propiedad de otros, 
porque forma parte de una transacción; si fracasa el asunto, Bernat deberá 
pagar 8 libras de dineros de Barcelona salvas en tierra a Berenguer Ribot (13). 
De todos modos se trata de un cautivo transportado hacia el país musulmán 
en una fecha muy temprana. 
A su regreso los mercaderes traían las mismas mercancías contenidas 
en la lezda mencionada antes y también telas de lujo, como el «panno albo 
de Ispania» que cubrió el cuerpo del cambista Bernat de Vic el día de su en-
tierro para ser vendido luego en beneficio de los pobres (14). 
Otras telas menos suntuosas procedían del mismo país, como la funda 
de uno de los tres colchones del pañero Burget de Banyeres (tercium matalaf 
est cum cohoperta panni de Ispania), que también tenía en su casa cuatro 
almalafes o vestidos usados por musulmanes, seguramente del mismo lugar 
de procedencia (15). 
1. LA ALMOSTALAFÍA 
Almostalafía, palabra escrita con algunas variantes por su etimología ára-
be, fue utilizada de modo esporádico en la documentación catalana de los 
siglos XII y XIII, en la cual apenas encontramos la de almostalaf —un sola vez—. 
Así se denomina el oficio del almostalafe, funcionario de la España mu-
sulmana, según Ducange. En realidad, este oficio se encuentra documenta-
do en Cataluña por primera vez a principios del siglo XII y por última vez en 
1270 como una regalía en manos del conde de Barcelona y luego del rey 
de Aragón. Una explicación del significado de esta palabra consta en un jui-
cio de la curia condal promovido por las reclamaciones de Ramón Guillem 
de Monteada, que había recibido de Ramón Berenguer IV la tercera parte 
de Tortosa; por este motivo el Dapifer Ramón Guillem reclamaba al conde 
su parte proporcional en la almostalafía de dicha ciudad, que Ramón Beren-
guer había concedido aun burgués tortosino. Al final de la sentencia fechada 
hacia 1158 se precisa que en primer lugar la concesión era muy amplia por-
que abarcaba dicha ciudad y un territorio muy extenso, luego que el almosta-
laf había pagado al conde por este concepto y que, además, Ramón Beren-
guer recibía dinero de los cautivos sarracenos (16). 
110 
Como comprobamos, se trata de una regalía derivada del hecho de ser 
el conde el responsable de los sarracenos cautivos, sobre cuyas fugas y deli-
tos había legislado (17). 
Hallamos más precisiones sobre esta regalía en la primera de las conce-
siones conservada, la de mediados de abril de 1105, que favorecía a cuatro 
judíos: Mosse, lafia, Honen y Abotaib, a cambio del pago de 22 libras de pla-
ta. La donación abarcaba todas las tierras de Ramón Berenguer III, que re-
servaba a los judíos la exclusiva bajo pena de una multa de una libra de oro 
cobrada por el conde en este caso, y debía durar hasta que los 4 almostala-
fes recuperaran la suma entregada a Ramón Berenguer. Gracias a este privi-
legio sólo ellos podían conducir a la España musulmana sarracenos y sarra-
cenas para su redención, una vez pagado su rescate, s'e supone; sólo estos 
judíos o sus encargados podían aceptar o no en su nave a otros judíos o cris-
tianos que desearan ir allí para sus negocios (18). 
Con los detalles de la concesión ya tenemos una idea bastante clara so-
bre la almostalafía, que, siguiendo una evolución general de las regalías y 
otros asuntos, va pasando de las manos de los judíos a las de cristianos, más 
concretamente barceloneses hasta fines del siglo XIII. Una particularidad que 
desconocemos es la suma cobrada por el almostalafe, pero podría ser la indi-
cada en el fuero de Teruel: la décima parte de la cantidad del rescate (19). 
El primer barcelonés favorecido con la concesión, previo pago de una 
suma de dinero, es Arnau Pere d'Arcs, perteneciente, como indica su nom-
bre, al burgo de los arcos antiguos, o sea, del acueducto romano, situado 
a la salida de la puerta de las murallas de la misma época llamada del Obispo. 
Esta concesión fechada el 12 de enero de 1144, fue otorgada por Ra-
món Berenguer IV, titulado conde de Barcelona, marqués e ínclito domina-
dor del reino de Aragón por Pere, el presbítero escritor del documento (20). 
Como no consta ninguna indicación geográfica, creemos que abarca todos 
los dominios del cedente, que se compromete a respetar la donación por la 
que recibe de Ares 150 morabatinos, sin precisar nada más sobre la clase 
de dicha moneda. De esta suma Ares recuperará 50 procedentes del mismo 
oficio, siempre bajo la protección condal, pero del resto no se concreta nada. 
Ares había adquirido el derecho cuando ya poseía una nave dispuesta 
a realizar los viajes necesarios a las costas de España y del Norte de África 
a fin de cumplir su compromiso con el conde. Sólo una vez es posible com-
probar uno de estos viajes gracias a la noticia indirecta referente a una deuda 
de Bernat Palau de 8 morabatinos jovecios, que éste el 14 de marzo de 1147 
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se comprometía a pagar a Gandulf Mafor a la vuelta de la nave del almostala-
fe, o por Pascua, si el barco no volvía (21). 
Este ciudadano barcelonés patrón de nave y además almostalafe puede 
ser comparado a los traficantes judíos mencionados antes y a los exeas ara-
goneses, que en nombre de la Corona hacían circular libremente los escla-
vos musulmanes rescatados o canjeados por cristianos. También podría ser 
que él se ocupara de su nave y del traslado de cautivos a su lugar de origen, 
mientras sus colaboradores realizaban las tareas complementarias en tierra. 
Suponemos que al lado de Ares se iniciaría en el negocio algún Adarró o exac-
tamente Arnau Adarró, barcelonés, cuyo nombre indica su procedencia de 
las inmediaciones del castillo de la Geltrú, donde ha perdurado este topónimo. 
2. LOS ADARRÓ ALMOSTALAFES 
Podemos suponer la existencia de una colaboración entre Ares y Adarró 
por varios motivos. En primer lugar, comprobamos la conexión de los Adarró 
con tierras musulmanas por hallarse en poder de Arnau Adarró el 24 de ma-
yo de 1155 100 morabatinos aiadinos y lupinos de oro bueno que prestó a 
Ramón Berenguer IV, conde de Barcelona, príncipe de Aragón y marqués 
de Tortosa y Lérida, con la promesa de su devolución cuando éste cobrara 
la paria de Yspania el próximo mes de septiembre (22). El hecho de tener 
en su poder estas monedas musulmanas ya indica un contacto directo con 
el Sur de la Península; además tenía cautivos en su poder cuando murió, acon-
tecimiento que tuvo lugar lejos de Barcelona, acaso en España, ya que el tes-
tamento sacramental fue jurado por dos testigos, Ramón Ferrer y Gil sobre 
el altar de San Félix de la iglesia parroquial de los Santos Justo y Pastor (23). 
Además, otro Adarró, llamado Pere, en su testamento del 17 de mayo 
de 1169 indica que se va en una galera hacia Yspania, y precisamente por 
eso dictaría sus últimas voluntades confiando su ejecución a su hermano Ar-
nau, a su cuñado Joan Mateu y a otros dos albaceas. Desde luego no era 
su primer viaje, ya que no era muy joven porque tenía esposa y dos hijos, 
y el único legado por su alma fue el de 30 morabatinos destinados al rescate 
de tres cautivos, a los cuales, sin duda, había visto y tratado en tierras hispa-
nas y africanas (24). 
Por otro lado las dos familiar, Ares y Adarró, enlazaron por medio de un 
vínculo matrimonial que afectaba a la almostalafía, como veremos, por la cual 
se interesó directamente Bernat Adarró en 1185. 
En esta fecha, exactamente en el mes de abril, el rey Alfonso, que se ha-
llaba en Barcelona, hizo una concesión del derecho de traslado de cautivos 
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sarracenos a su patria, o sea la almostalafía, a favor de Bernat Marcús y de 
Bernat Adarró, que podían viajar libremente ellos o sus enviados bajo protec-
ción real sin impedimento de los batlles u otros oficiales del monarca. Éste 
se reservaba la almostalafía de Tarragona hasta Tortosa y aludía a la de Va-
lencia ya concedida a otros, sin hacer constar ninguna suma de dinero (45). 
Merece ser destacada la asociación de Marcús con Adarró después de 
haber hallado al padre y al tío del primero como testigos de la concesión de 
1144 comentada más arriba. ¿Tendrían ya, en este momento, alguna rela-
ción con la almostalafía? 
Aunque así fuera, la extinción de la familia, después de su perduración 
por línea femenina a principios del siglo XIII, facilitó la adscripción del dere-
cho mencionado a los Adarró en exclusiva. 
En su poder se hallaba el 13 de abril de 1206, fecha en que a causa del 
matrimonio de Arnau Adarró precisamente su madre, Berenguera d'Arcs, y 
no su padre Bernat, le concedía en forma de donación su propio esponsali-
cio, los derechos sobre bienes de su esposo y además la almostalafía de Bar-
celona y Valencia, dejando a salvo el dominio del rey, a quien el joven debía 
proclamar su único señor, junto con los batlles reales, en todo lo referente 
a dicho derecho. Al día siguiente Arnau correspondió a la cesión materna con 
la donación de la almostalafía a Berenguera mientras viviera, con la condi-
ción de entregar al hijo cada año por Pentecostés un censo consistente en 
media libra de buena cera; naturalmente a la muerte de la madre el derecho 
volvería a manos de Arnau sin ningún problema. Al mismo tiempo el joven 
se comprometía a vivir con su esposa en la casa paterna, que también reci-
bía como donación por nupcias junto con el huerto contiguo, y a pagar a sus 
padres los gastos de alimentación, vestido y demás necesidades de la casa, 
que se hallaba situada en el arrabal de Barcelona cerca de la iglesia de Sant 
Cugat del Rec. En caso de discordia entre los dos matrimonios, la finca sería 
propiedad de la madre mientras viviera y ella cobraría la mitad de las rentas; 
en cambio, si ella muriera, al marido sólo le correspondería una cuarta 
parte (26). 
De todo ello se deduce la importancia de la almostalafía y de la fortuna 
de los Ares, aportada por ella al casarse con Adarró. 
Al cabo de unos años Arnau Adarró ya tenía en sus manos y sin restric-
ciones la almostalafía, a la cual dedicaba una parte importante de su activi-
dad por tratarse de un buen negocio basado en moneda de oro musulmana. 
Lo comprobamos hacia fines del año 1214 en el contrato firmado por Pere 
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Umbald y su avalador Arnau Umbald o Ombau a favor de su pariente el al-
mostalafe, a quien el primero reconoce deber 30 mazmudinas de oro nuevas 
«contrafactas», o sea, falsificadas en país cristiano imitando las del Miralmo-
menín, personaje que podemos identificar con el Emir al-Muminín Muhamad 
al Nasir, el califa almohade vencido en la batalla de las Navas de Tolosa. El 
motivo de la deuda es el precio del rescate de un sarraceno llamado Maimón 
—él es la garantía—, en cuyo asunto intervino Ermengol de Banys junto con 
el almostalafe; se saldará la deuda dentro de los 15 días siguientes a la llega-
da a Barcelona del leño de Bernat Caramella patroneado por Simó Bru, cuya 
procedencia es Bona, pero la operación se realizará según la costumbre de 
la almostalafía de Barcelona en Bona. Esta última cláusula es reveladora de 
la tradición existente desde antiguo en cuanto a las relaciones entre los dos 
puertos, que pueden remontarse a los primeros años del siglo XII, según la 
documentación de la almostalafía comentada hasta ahora; además puede in-
terpretarse que, de acuerdo con la costumbre mencionada, en caso de muerte 
del cautivo con la consiguiente pérdida del rescate la deuda quedaba anula-
da, según indica García Sanz (27). 
Como en este viaje Pere Ombau actúa seguramente en nombre del al-
mostalafe Adarró, puede ser considerado su colaborador, ya que en realidad 
él no era el arrendador del derecho, según la suposición del citado García 
Sanz. 
Creemos que entre 1222 y 1226 Arnau Adarró seguía actuando como 
almostalafe, ya que recibía cautivos sarracenos como garantía de sumas de 
dinero. El 9 de noviembre de 1222 recibió uno llamado Sulmanatyat, como 
garantía de una deuda de 19 libras, con un valor de 75 sueldos por marco 
de plata; lo entregaba Bernat Ermengol, el cual se comprometía a continuar 
alimentándolo (28). 
Al mismo tiempo se alude a un tal Meimet en una deuda de 100 moraba-
tinos, en la que está implicado Guillem Roig de Sant Cugat, como heredero 
de su difunto padre (29). 
Por estas fechas Adarró firma como garantizador de un préstamo de 25 
besantes, moneda básica en el comercio con el Norte de África, en el que 
continuaría participando (30). Nos llama la atención la presencia repetida de 
dos testigos, Ramón Perpetua y Berenguer Vidal, en este grupo de documen-
tos y nos atrevemos a sugerir la posibilidad de que se tratara de unos colabo-
radores de Arnau Adarró. 
Es lógico que en Barcelona los Adarró negociaran con besantes y maz-
mudinas procedentes de sus operaciones en la España musulmana y en el 
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Norte de África siendo almostalafes y banqueros de los caballeros de las mili-
cias catalanas al servicio de los sultanes africanos, según veremos en nues-
tro estudio dedicado a las relaciones con esta zona geográfica. 
A principios de siglo lo hacía Bernat Adarró junto con Pong Gazol y su 
sobrino Pere de Tolo, cada uno de los cuales tenía una tercera parte en la 
suma de 600 mazmudinas (31). 
Todavía en 1262 negociaba con esta moneda su nieto, dedicado a los 
negocios, aunque en esta fecha la almostalafía ya no estaba en manos de 
la familia, como comentamos al final. 
Berenguer, aunque nunca consta como cambista, efectuaba negocios 
bancarios con judíos y cristianos, por lo cual firmaba recibos de sumas de 
dinero valoradas en sueldos y morabatinos. Sin embargo, alguna vez recibió 
mazmudinas, como las 30 mazmudinas «duplices amírias» entregadas por Gui-
llem d'Espiules mediante el correspondiente instrumento notarial a mediados 
de 1262 (32). El motivo es que Berenguer continuó la tradición familiar con 
sus negocios en el Norte de África, exactamente en Túnez, donde se hallaba 
en 1260, como expondremos en el estudio de las relaciones de catalanes con 
puertos africanos. 
3. ÚLTIMAS NOTICIAS SOBRE LA ALMOSTALAFÍA 
Suponemos que durante las campañas de Jaime I en Mallorca y Valen-
cia este derecho fue recuperado por el monarca de manos de los Adarró, 
precisamente cuando podía convertirse en un magnífico negocio; por ello que-
dó en poder del batlle de Barcelona, que se preocupó de arrendarlo algunas 
veces. 
Creemos que el derecho estaba vinculado al centro de los negocios ma-
rítimos de nuestra ciudad, es decir, a la alhóndiga real vecina de la iglesia 
de Santa María del Mar. 
Por este motivo hallamos a Pere de Citjar, lugarteniente del batlle real de 
la ciudad que en 1263 era el judío Benvenist de Porta, firmando un recibo 
por valor de 10 sueldos por razón del derecho de almostalafía debido al rey 
y pagado por el sarraceno Maffumet. Éste, que había sido cautivo de Pere 
de Llissac, el responsable de la alhóndiga en nombre de Jaime I, quedó libre 
y recibió el permiso oportuno del mencionado arrendador para quedarse y 
residir en la ciudad, si tal era su deseo (33). 
Unos años más tarde, en 1270, el batlle de Barcelona, que entonces era 
Guillem Grony, realizó la venta de diversos derechos reales, entre los cuales 
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consta la mostalafia de Barcelona adquirida por Pere de Santa Creu y sus 
socios por la módica suma de 110 sueldos (34). 
Parece que pasados los años prósperos de la afluencia de cautivos a la 
ciudad procedentes de las campañas en Mallorca, Valencia y Murcia, el de-
recho estudiado ya no representaba un buen ingreso para el administrador 
real y por eso lo arrendó en una suma tan modesta como la mencionada a 
un personaje presente como testigo en el documento anterior, el de 1263, 
y sobre el cual no tenemos más información. 
Podría ser que por este motivo los catalanes perdieran interés en el arrien-
do del derecho y fueran sustituidos por sarracenos. Lo deducimos de la con-
cesión hecha el 3 de agosto de 1277 por el rey Pedro el Grande a Alí y Mu-
hammad Abcocon, de Tánger (35). 
En la época siguiente la palabra almostalafía pasó a referirse al derecho 
pagado por los escasos musulmanes residentes en Barcelona, es decir, es-
clavos manumitidos, que en caso de querer emigrar pagaban una tasa de 
embarque en el puerto antes de salir hacia su lugar de origen (36); pero esto 
ya pertenece a una etapa posterior a la estudiada. 
3. CAUTIVOS Y PRODUCTOS COMERCIALIZADOS 
Sólo nos interesa tratar de la esclavitud como un aspecto más de las tran-
sacciones efectuadas en los puertos mediterráneos, sobre todo Barcelona. 
Considerados simples objetos, la importación de cautivos estaba grava-
da con el pago de una lezda, como cualquier mercancía, eran utilizados al 
igual que objetos de plata y de valor como simples garantías de un présta-
mo (37) o podían ser regalados a los hospitales junto con camas, ropas u otros 
utensilios domésticos. 
El comercio de esclavos, que estuvo en manos de judíos durante la Alta 
Edad.Media, fue pasando a las de cristianos durante el siglo XII y ya lo mono-
polizan en el siglo siguiente negociantes catalanes con escasa intervención 
judía, en una evolución paralela a la constatada en el caso de la almostalafía. 
Para los barceloneses era un negocio muy lucrativo la venta de cautivos 
musulmanes, llamados siempre sarracenos, procedentes de campañas vic-
toriosas de Jaime I o capturados durante escaramuzas navales. 
Tanto su venta como el posterior aprovechamiento de su trabajo, espe-
cialmente si tenían un oficio, constituía una importante fuente de ingresos, que 
no desdeñaba ninguna clase social. 
Gracias a la existencia de una gran demanda, la venta se realizaba de 
un modo casi permanente en mercados y también en ferias anuales, pero 
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las transacciones aumentaban durante los meses de las campañas militares 
y una vez terminadas éstas, es lógico que las subastas tuvieran lugar en la 
ciudad más próxima a las operaciones bélicas, como Valencia, aunque luego 
los compradores trasladaban los esclavos hacia centros donde existía más 
demanda, como Barcelona, Mallorca, Genova, desde donde eran distribui-
dos a toda Italia, y también a Sicilia a partir de su conquista. 
El rey era uno de los principales beneficiarios de este negocio que efec-
tuaban en su nombre y por orden suya unos intermediarios en pública subas-
ta. La venta (almoneta) tenía lugar en diversas plazas, según la ubicación de 
las campañas bélicas, pero sólo conocemos la realizada en Valencia por Gui-
llem de Colomer después de una campaña victoriosa del nuevo monarca, Pe-
dro el Grande, contra Montesa en septiembre y octubre de 1277 (88). 
El 5 de enero de 1278 es la fecha de la venta de un lote de 10 sarrace-
nos, 7 hombres y 3 mujeres, procedentes de buena guerra, por 86 libras y 
media de reales de Valencia. Interesa destacar en esta operación llevada a 
cabo según el fuero de la misma ciudad, que el comprador fue Simón Ferré, 
de Barcelona, a donde regresó con sus 10 esclavos. Se conserva el docu-
mento de la compra, escrito por el notario público de Valencia Arnau Astruc, 
y un albarán de papel sellado con cera en el dorso, en el cual Berenguer de 
Conques, lugarteniente del batlle real Jucef Ravaya, atestiguaba la adquisi-
ción y prohibía a posibles recaudadores el embargo del lote de sarracenos 
con motivo del cobro del quinto. Una vez en Barcelona el comprador acudió 
el 19 de marzo ante el notario Bartolomé Marc para que hiciera copia de los 
dos documentos (39), seguramente con el propósito de vender pronto los es-
clavos en la ciudad. 
En este caso, como en muchos otros, se hace constar que los cautivos 
proceden «de buena guerra», no siendo, por tanto, producto de robo, y su 
lugar exacto de procedencia, en general la zona Sur de Valencia, Murcia o 
Hispania. Todo ello se hacía según la costumbre de Valencia o de Barcelona, 
aludida en las cláusulas de los contratos e indicadora de una tradición arrai-
gada en unos mercados acreditados. 
Además se especificaba siempre las características personales del cauti-
vo objeto de la transacción, como el color de la piel, blanca o negra o lora, 
o sea, la propia de los mulatos, así como el oficio de los esclavos era muy 
variado hasta el punto de figurar un médico entre los cautivos adquiridos por 
el pañero Sesfonts, de la calle de Monteada. 
Muchos de estos cautivos eran apresados o adquiridos para colocarlos 
en las naves como galeotes, calificados dos de ellos como bacallar en dos 
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documentos. En el primer caso, un contrato expedido en Tarragona el 11 de 
octubre de 1187, se concreta que, según la costumbre del país el patrón de 
una galera asigna a uno de sus nauclerios un sarraceno bacalar y una ca-
ma (40). En el segundo, escrito en Barcelona el 30 de noviembre de 1211, 
Bernat d'Alfou, que debe ser el patrón de la nave, firma un trato con Beren-
guer Ripot, acaso nauclerio de la misma: el primero envía a España un galeo-
te de Guillem de Paiars y d'Alegret y al cabo de un mes recibirá un buen sa-
rraceno bacalar suyo de 30 años, bien de miembros, fuerte, sano, blanco o 
negro; si fallara el intercambio, Bernat pagaría a Berenguer 8 libras de dine-
ros de Barcelona, valiendo el marco de plata 44 sueldos (41). 
Esta suma puede ser el precio del cautivo, puesto que en los recibos reu-
nidos constan, en general, sumas que oscilan entre 10 y 15 Libras. 
Suponemos que los dos contratos se refieren al mismo tema, al de los 
galeotes cautivos y adscritos a los nauclerios de las naves por los respectivos 
patronos. En cuanto al adjetivo bacalar, que significa «rústico», «villano» y acaba 
siendo un insulto por lo menos un par de siglos más adelante, creemos que 
debe aplicarse a estos esclavos precisamente por ser los de categoría más vil. 
Los propietarios de esclavos, gentes de todas las categorías sociales que 
tenían suficiente dinero para comprarlos, eran responsables de los mismos 
y ante la justicia respondían de los delitos cometidos por ellos; siempre tenían 
la obligación de indemnizar a los perjudicados tanto si intervenía la justicia 
como si el asunto se arreglaba amigablemente. No conocemos ningún caso 
concreto en Barcelona, pero sí en las cercanías, en Molins de Rei, donde te-
nía su casa fuerte el caballero Guillem de Fonollar. Uno de sus esclavos, Ma-
homet, sarraceno, hirió a Bernat Lunes, que sanó gracias a los cuidades del 
cirujano Arnau de Montbrú y recibió una indemnización de 10 cuarteras de 
trigo del noble después de la intervención de cuatro familiares del herido, tres 
hermanos y un sobrino. Éstos consiguieron el pago de los gastos de la cura-
ción de las heridas, además de la indemnización, el 6 de junio de 1262 (42). 
Como los Fonollar, gentes de toda la comarca podían adquirir sarrace-
nos en Barcelona, que era un mercado de esclavos desde antiguo, ya locali-
zado a la puerta de la ciudad desde el año 1002 (43), o sea, exactamente 
en el lugar donde siempre se venía celebrando el mercado, al pie del Castell 
vell del vizconde y luego del veguer. 
Barcelona parece ser un buen mercado de esclavos durante todo el año, 
pero creemos que el auje de las transacciones debe situarse en el mes de 
julio, durante la feria, ya que en este mes hallamos numerosas adquisiciones, 
como las realizadas por Ramón de Banyeres (26 de julio de 1263), Joan de 
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Banyeres (7 y 25 de julio de 1279 y 1282), Pere d'Espiells, decano de la cate-
dral (27 de julio de 1284). 
La mayoría eran hombres y mujeres comprados para el servicio domesti-
co de familias acomodadas, que llegaban a tenerlos en gran número, por ejem-
plo Berenguer Durfort tenía siete, además de criadas, hacia 1260. Si tenían 
un oficio, eran explotados por su trabajo por el mismo dueño o por otros, a 
quienes éste los entregaba en comanda (44). 
En algunos casos sólo eran tratados como una mercancía adquirida en 
la feria o en una subasta para ser reexpedida hacia otro mercado con un tra-
tamiento igual al de las especias importadas o las mercancías locales entre-
gadas por grandes negociantes como los Banyeres, Sesfonts o por gestores 
de comandas (45). 
Al mercado barcelonés acudían negociantes forasteros, sobre todo de 
países de la Corona de Aragón, para realizar sus adquisiciones, incluso un 
siciliano vino de Mesina para comprar esclavos y otras cosas suponemos; acu-
dían vendedores de Olivella, Reus, Tarragona, Murcia, Aragón, etc (46). 
Junto a los mercados de Valencia y Barcelona hay que mencionar el de 
la Ciudad de Mallorca, cuya importancia es considerable por su situación pri-
vilegiada en las rutas de navegación y parece que supera pronto al barcelo-
nés (47). 
Pocas esperanzas de libertad podía tener la población cautiva en tierras 
catalanas, ya que la fuga era difícil y el pago de un rescate exigía mucho di-
nero. Otra posibilidad era la manumisión por voluntad de los dueños y, sobre 
todo, de las dueñas. Era normal que ellas se preocuparan de sus esclavos 
hasta el punto de concederles la libertad en sus testamentos, casi siempre 
con condiciones, si consentían ser bautizados; la salvación de sus almas era 
un argumento muy importante. 
En cuanto a los cautivos cristianos la opinión pública estaba muy sensibi-
lizada, como se aprecia en los legados para su redención contenidos en los 
testamentos de los barceloneses, sobre todo después de la fundación de la 
orden de los trinitarios a fines del siglo XII. Uno de los hombres dedicados 
a la redención de cautivos con más resonancia en Barcelona fue Pere Nos-
lac, que se autodenominaba recaudador y custodio de las limosnas para los 
cautivos en 1231 (48), más o menos en la época de la fundación de la orden 
de la Merced. 
No es posible dejar de lado otro aspecto de los intercambios, las coman-
das, ya que este sistema constituye una forma normal del comercio de la época 
y no podía faltar en las relaciones entre Barcelona y la España musulmana. 
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El año de 1239 podría ser la fecha de la primera de ellas si su destino, 
tierra de sarracenos, fuera interpretado como España musulmana y no como 
Norte de África (49). 
Más tarde, en 1276, una comanda segura hacia España y Berbería es 
la de Bernat Sesfonts (50), que de nuevo envía otra en 1283 confiada a Ber-
nat de Pallejá y Arnau d'Olivera, embarcados en la barca de Pere de Pera; 
consistía en 32 libras, 16 sueldos y 7 dineros invertidos en el común valorado 
en 241 libras, 15 sueldos y 3 dineros (51), según consta en el memorial en 
poder de Olivera. 
Sesfonts, el pañero barcelonés de la calle de Monteada, fue un gran in-
versor en los negocios marítimos y en todas las direcciones, como ya hemos 
comentado. 
El armamento de naves destinadas a España con transporte de coman-
das no es muy frecuente porque'los puertos de las costas musulmanas eran 
sólo una escala hacia el Norte de África o Sevilla; sólo hacia España conoce-
mos el viaje del leño de Busca, Guerau y Bernat de Colliure antes de 1230, 
fecha en que el parsoner Arnau Eimeric reclamaba su parte en la ganancia (52). 
Si en este caso se trata de un leño, en los dos viajes mencionados al comen-
tar las comandas de 1276 y 1283 el medio de transporte es una simple bar-
ca, sin definir, que aparece pocas veces en nuestra documentación. 
Las mercancías exportadas desde Barcelona son telas, especias, vino, 
que constan en las comandas, mientras las importadas son paños de lujo y 
las que hallamos en la lezda de fines de siglo XII ya comentada. 
El comercio con la España musulmana es sólo un aspecto concreto de 
la actividad marítima de los barceloneses, cuyas familias y negocios estamos 
estudiando dentro de nuestro trabajo sobre la Barcelona del siglo XIII. 
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NOTAS 
(1) Los privilegios concedidos por Alfonso X el Sabio y su sucesor a los mercaderes catala-
nes están publicados por A. de Campany, Memorias históricas sobre... la ciudad de Barcelona, 
reedición, Barcelona 1962, II, docs, n.° 31, 34-37, y otras noticias que incluimos en el estudio 
sobre el Norte de África. 
(2) Véase el inicio del apartado siguiente. Parece que Arnau disponía de capital para inver-
tir unas buenas ganancias en préstamos, ya que a su muerte la abadesa de Sant Pere de les 
Puelles le debía una suma elevada, por la cual le había entregado varias prendas valiosas: un 
cáliz, un incensario y unas vinajeras de plata (Archivo de la Catedral de Barcelona, ACB, PA 4-1-70). 
(3) Documento de ACB, PA 4-15-111, publicado en el apéndice. 
(4) El contrato (ACB, perg. 1-5-294), está transcrito en el apéndice. Pocos días después, 
el 3 de noviembre, antes de partir Bertrán reconoce deber a un tal Bernat 100 mazmudinas y 
10 maravedíes, que se compromete a devolver en Mallorca (García Sanz-Ferrer, Assegurances 
i canvis maritims medievals a Barcelona, Barcelona, 1983, II, doc. 2). 
(5) Se mencionan los producto importados de España: blanco de España, pez, greda, un 
tipo de resina (c/asse), anyzon, cristal, hierro y papel, por los que paragarán los mercaderes 
21 dineros además de los 41 dineros como sanción (J. Sobrequés i Callicó, La lleuda de Barce-
lona del siglo XII, «Miscellánia Aramón i Serra», IV, Barcelona, 1984, páginas 334-335). 
(6) El 14 de febrero de 1222 Grony reconocía que Adarró se constituía en deudor de 11 
libras melgoresas en nombre suyo, suma que Adarró se comprometía a hacer efectiva la próxi-
ma fiesta de San Juan con un interés de 8 dineros por libra al mes; Grony se lo devolvería a 
petición de Arnau, sin que éste tenga que acudir a la justicia. El documento lo hizo ante Pere 
y Burget Ballester y el notario Pong de Sarria (ACB, perg. 1 -6-2834). Otros judíos presentes en 
Barcelona llevan este nombre, como Lobell d'Espanya en 1236 y Bon Nin d'Espanya en 1281 
(ACB, perg. 1-6-3862 y 4102). 
(7) El documento, escrito por el presbítero y notario Pere Adam ante Guillém de Castries, 
Bernat de Riudor y Ferrer Janer, pudo ser extendido en Colliure u otro puerto, pero no en Bar-
celona, donde actuaban notarios públicos. Arnau cobró seguramente sus derechos puesto que 
el pergamino, muy pequeño, está cancelado a tijeretazos, como todos los relativos a deudas 
pagadas (ACB, perg. 1-6-786). 
(8) Bernat de Ruvira deja constancia de este negocio en su testamento del 20 de mayo 
de 1259 (PA 4-3-129). 
(9) Madurell-García Sanz, Comandas comerciales barcelonesas de la baja Edad Media, n. ° 
40. 
(10) La suma indicada va en el comú valorado en 241 libras, 15 sueldos y 3 dineros y espe-
cificado en un memorial entregado a Pere d'Olivera (ACB, perg. 1-6-61). 
(11) Documento escrito en la Ciutat de Mallorca (ACB, perg. 1-6-1513). 
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(12) A. García, Contractes comerciáis vigatans de pincipis de segle XIII, «Ausa», IV (1961 -
63), págs, 321-329. El 10 de mayo de 1227 Guillem d'Almería y su esposa Ramona venden 
su huerto del barrio deis Ares (S. Claramunt, La documentación del siglo XIII conservada en 
el archivo de la basílica de santa María del Pino de Barcelona, en «Jaime I y su época», 3, 4 
y 5, Zaragoza, 1982, páginas 456, doc. 2). Podría ser un ex-esclavo procedente de esta ciudad. 
(13) Las 8 libras podrían ser más o menos el precio del esclavo, que es utilizado como ga-
rantía; el documento es el recibo del sarraceno (ACB, perg. 1-6-2682). 
(14) Así lo dispuso él mismo en su testamento del 5 de septiembre de 1295 (ACB, perg. 4-2-4). 
(15) Inventario de 1256 publicado por C. Batlle, La familia i la casa d'un draper de Barcelo-
na, Bernat de Banyeres (primera meitat del segle XIII), «Acta Mediaevalia», 2 (1981), pág. 84. 
(16) Pere de Marca, Marca hispánica, París, 1688, reedición anastática Barcelona, 1972, 
apéndice 444, col. 1342 con fecha de 1165. También lo publica P. Flórez, España sagrada, 
XLII, Madrid, 1859, pág. 294. Lo cita con fecha de 1158 J. M.a Font Rius, Orígenes del régimen 
municipal de Cataluña, «AHDE», XVI (1945), pág. 522. 
(17) Usatges de Barcelona, por J. Rovira, Barcelona, 1933, págs. 212, 238. 
(18) Y. Baer, Die Juden im Christlichen Spanien, Berlín, 1929-36, I, doc. n.° 13. Utilizamos 
la palabra «almostalafe» por ser parecida a la hallada en la documentación consultada y ser la 
aceptada en la Enciclopedia jurídica española. En catalán se usa también mostalaf, pero Du-
fourcq, L'expansió catalana a la Mediterránia occidentalseglesXIII iXIV, Barcelona, 1969, pág. 
51, utiliza sólo «exea». 
(19) García Sanz-Ferrer, Assegurances, I, pág. 38. Dufourcq, op. cit, pág. 51 indica la su-
ma cobrada en Valencia. 
(20) Se ha conservado en un traslado en pergamino escrito el 20 de mayo de 1198 por 
Pere de Corro, escribano real y de la catedral de Barcelona ante Ramón, presbítero, y los testi-
gos Guillem Ramón, senescal, o sea, el Monteada, Bernat de Belloch y Guillem de Subirats, 
nobles, y Guillem y Bernat Pong, Bernat y Ramón Marcús, que eran ciudadanos de Barcelona 
(ACB, perg. 1-5-111 citado por P. Bonnassie, LaCatalogne, I, pag. 8517. Publicado en el apén-
dice (21). García Sanz-Ferrer, Assegurances, I, pág, 37 y doc. n.° 1. 
(22) El documento de ACB, perg. 1-5-150, fue publicado por J. Miret i Sans, Los ciudada-
nos de Barcelona en 1148, «Boletín de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona», IX, 
(1917-20), pág. 139. Aquí mismo se comprueba la presencia de Adarró, Ares y Marcús entre 
los burgueses de Barcelona que prestan sumas de dinero a Ramón Berenguer IV para conti-
nuar el asedio de Tortosa en 1148. 
(23) Fecha del testamento: 30 de octubre de 1165 (ACB, perg. 4-1-70). 
(24) Los otros dos albaceas son Berenguer de Calaf y Guillem d'Espiells. La esposa del 
testador, Guillema, recibirá esponsalicio de 200 maravedíes en la finca y bienes aportados por 
ella misma al matrimonio en bienes del marido. El hijo mayor Arnau tendrá casas y pertenencias 
donde vive la familia, en parte heredadas y en parte adquiridas por el testador. Arnau y el hijo 
que ha de nacer serán herederos, mientras la hija, Ramona, tendrá una dote de 400 marave-
díes, el doble de la de su madre. Si murieran todos, la herencia, incluida la finca de Guillema, 
sería para los hermanos del testador o para Arnau Mateu, hijo de la hermana. Lo escribió Pere 
de Corro ante los testigos Berenguer de Cavallería, Guerau Laudon y Berenguer Pipó (ACB, 
perg. 4-15-111). Publicado en el apéndice. 
(25) El documento se conserva en una copia del 12 de junio del mismo año, que lleva firma 
real, y la de Berenguer, arzobispo de Tarragona, Bernat, obispo de Barcelona, Bernat de Pinell, 
Pere sacristán de Barcelona y de Guillem Eimeric veguer de Barcelona, además de la del nota-
rio real Berenguer de Parets (ACB, Div. B, 140). Publicado en el apéndice. 
(26) Los tres documentos llevan casi la misma fecha: uno es del 13 de abril y dos del 14, 
y como son privados sólo los firman los interesados sin testigos ni notario. Siguen a la donación 
por nupcias, que es del día 12 (ACB, pergs. 1-6-675, 677 y 1975). 
(27) El reconocimiento de la deuda es del 27 de octubre de 1214; en este documento los 
dos Umbald obligan sus bienes y renuncian a cualquier derecho y costumbre que les pudiera 
amparar, ante los testigos Pere Sabater y Pere Forner y el notario Pons Sarria (ACB, perg. 1-6-
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2029), publicado por García Sanz-Ferrer, Assegurances i canvis marítims medievals a Barcelo-
na, I, Barcelona, 1983, págs, 38 y 48, II, doc. n.° 7. Véase en el apéndice. 
(28) Si el sarraceno sufría algún percance o moría, Ermengol se comprometía a idemnizar 
a su acreedor ante los testigos Ramón Perpetua, Berenguer Vidal y Guillem Ros (ACB, perg. 
1-6-740). 
(29) Guillem Rolg, hijo de Bernat, el 13 de septiembre de 1222 le pasa a Arnau Adarró una 
deuda de Guillem Ermengol y Bernat Umbald a su padre, pero si no la cobra, se compromete 
a pagarla él ante los testigos Ramón Perpetua, Bernat de Marina, Bernat d'Olzet, Bonanat d'Oli-
vera y Guillem d'Olmet (ACB, perg. 1-6-2305). 
(30) Arnau aparece como garantizador del matrimonio formado por Bernat de Torres y Ag-
nés en el préstamo de Guillem Pone el 16 de diciembre de 1222, y luego el 11 de febrero de 
1226 en otro de Guillem Pone a Bernat y Pere Pon? ante los testigos Ramón Perpeta y Beren-
guer Vidal (ACB, pergs. 1-6-2977 y 3244). 
(31) Una vez muertos Bernat, ab ¡ntestato, y Gazol, su viuda Serena, casada ya con Gui-
llem de Bonastre, y Tolo reclamaron su parte y el lucro a Arnau Adarró, hijo de Bernat, y llega-
ron a un acuerdo el 10 de abril de 1207 (ACB, perg. 1-6-3002). 
(32) A la muerte de Guillem, su madre Anglesa el 28 de noviembre de 1262 nombró procu-
rador a otro de sus hijos, Berenguer, para recuperarlas, objetivo que éste consiguió el 18 de 
enero siguiente de manos del mismo Berenguer (ACB, pergs. 1-6-290 y 2836). 
(33) El documento del 17 de octubre de 1263 fue expedido ante los testigos Jaume Carbo-
nell y Pere de Santa Creu, a quien encontramos pocos años después como arrendador del men-
cionado derecho (ACB, perg. 1-6-69). 
(34) ACÁ C, reg. 19, fol. 1 V. 
(35) J. Vincke, Kónigtum und Sklaverei in aragoníschen Staatenbund wárend des 14 jarh-
linderts, «Spanische Forschungen des Górresgesellchaft», 25 (1970), págs. 19-122. Trata el te-
ma Verlinden, L'esclavage, págs. 165-168 y ss., según GarcíaSanz Ferrer, op. cit. págs. 37-38. 
(36) D. Romano, Musulmanes residentes y emigrantes en la Barcelona de los siglos XIV-
XV, «Al Andalus» XLI, (1976), págs. 49-86. 
(37) Tres sarracenos fueron dejados en prenda en Tortosa por una deuda de 14 marave-
díes por Guillem Jornet, quien lo recuerda en su testamento y lega otro sarraceno poseído a 
medias con su sobrino a su hermana Guillema (ACB, PA 4-3-132). Otros casos posteriores se 
refieren a los Adarró, en el apartado sobre la almostalafía y a los Sesfonts en nuestro trabajo 
sobre los catalanes en Sicilia. (XI Congreso de Historia de la Corona de Aragón, Palermo, 1983, 
II, págs. 147-185). 
(38) F. Soldevila, Pere el Gran, IV, cap. 1. Coincide con estas campañas la compra hecha 
por el pañero Dorca en Valencia el 29 de octubre de 1276: una sarracena blanca adquirida a 
uno de Murcia. 
(39) La mayoría de los cautivos eran de Ayora: Fath Abin Apdalla, Mahomet Aben Haltz, 
Azmeth Abogerffre y la mujer Axa Aben Noserig, de Atzara eran Mahomet Juniz y Al i Aben Mo-
hamet, de Palaz, que ahora es un despoblado, eran Fátima Aben Rumaya y su hija pequeña, 
y de Xerafol eran Jucef Ibn Affrim y Ali Abina Hobeyt (ACB, perg. 1-6-2398). 
(40) Perg. 1-5-294 comentado en el apartado sobre España. 
(41) El otorgante obliga sus bienes y su esposa Ermessenda los suyos a Berenguer Ribot 
ante los testigos Pere Ferrer y Pere Desmas y el escribano Ramón Diaca (perg. 1-6-2682). 
(42) Pere, Ramón y Guillem Lunes y Jaume Moragosa, el sobrino, fueron los árbritos de 
la cuestión terminada con la renuncia del herido a presentar demanda contra el caballero y a 
reclamar más, bajo pena de 300 sueldos y su juramento; el documento fue escrito por Pere de 
Romana, presbítero de Sant Joan Despí, ante todos los implicados y Arnau Lunes, Berenguer 
Payssa y Llorens Joan que firman y dos testigos (ACB, perg. 1-6-1735). 
(43) Documento del Cartulario de Sant Cugat del Valles publicado por J. Rius Serra, II, Bar-
celona, 1946, pág. 25 y comentado por J. Balari, Orígenes de Cataluña, Barcelona, 1899, pág. 
502. Verlinden, L 'esclavage, pág. 131, discrepa de esta localización dada ya por Balari, porque 
Verlinden no vio el testamento. 
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(44) Lo comprobarmos en el oficio de los calafates: unos tienen esclavos y otros los reci-
ben en comanda de los dueños, que recibirán 3/4 de la ganancia (Madurell-García Sanz, Co-
mandas, doc. 1 ya comentado por Ch. Verlinden). 
(45) Joan de Banyeres entregó sarracenas en comanda con destino a Sicilia y a Ultramar 
(ibid. docs. 2 y 5). 
(46) La compra de una esclava a una judía de Barcelona es del 24 de abril de 1286. Uno 
de estos compradores, Burges Dessa, ciudadano de Jaca, murió aquí a fines de octubre de 
1254 después de disponer en su testamento de tres esclavas y un esclavo sarraceno, 19 piezas 
de tela de Lérida, 190 besantes de oro y otros 40 repartidos en parte por su alma, un cubreca-
ma de lunes y otros bienes (ACB, perg. 1-6-3521). 
(47) Véase Verlinden, L'esclavage. Incluso un notario barcelonés se ocupa de la venta de 
esclavos: Pere de Cardona es nombrado procurador de Jordá Despuig, jurisperito, el 12 de 
mayo de 1264 para vender la sarracena Fátima de dicho Jordá en el documento escrito por 
Pere de Roders, notario mallorquín, ante tres testigos, uno de los cuales es Jaume Mercer, aca-
so de la familia barcelonesa del barrio del hospital de Colom (ACB, perg. 1-6-1848). 
(48) Con esta denominación firmó un recibo por valor de 50 sueldos el 29 de octubre de 
1231 a los albaceas de Maimó Gombau, que dejó 100 sueldos para la redención de cautivos; 
la suma procede del precio de venta de una viña del difunto situada en el territorio de Barcelo-
na, sobre la curia condal (ACB, perg. 1-6-1246). Trata el tema de la presencia de los frailes en 
el Norte de África. Dufourcq, L'expansió, págs. 47-55. 
(49) Es una comanda de Vic (Madurell-García Sanz, Comandas, pág. 69). 
(50) Ibid., n.° 40. 
(51) Documento escrito por el notario Berenguer Llobet (ACB, perg. 1-6-61). 
(52) ACB, perg. 1-6-786, ya aludido más arriba. 
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APÉNDICE DOCUMENTAL 
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1144, enero, 6 
Concesión del derecho de almostalafía por Ramón Berenguer IV 
a Arnau Pere d'Arcs por 150 morabetinos. 
ARCHIVO DE LA CATEDRAL DE BARCELONA, perg. 1-6-111 
Hoc est translatum scripture donationis de almoctalafia, cuius series scrip-
ture sic se habet. Cune- / torum noticie sit manifestum qualiter ego Raimun-
dus, Dei gratia Barchinonensium comes et marchio et / Aragonensium regni 
inclitus dominator, dono tibí Amallo Petri de Archubus totam ipsam amoctala-
fiam / integriter et sine ulla diminutione salvis meis directis qui recto usatico 
mihi inde exire debent, / ut tu eam habeas et teneas in sana pace potenter 
et integriter, et omnes qui per te et per meam vocem ad / comodum tuum 
tuamque utilitatem in eadem amoctalafia fuerint tibí et tuis secure et quiete eam 
/ possideant. Et nichil amplius in prefata amoctalafia a te repetere possim nec 
te / inde aliquo modo reptare nisi te exinde mihi culpabilem judicialiter com-
probare va- / lerem. Accipio quoque ate pro hac donacione CL morabetinos, 
quorum predictorum morabetinorum recu- / peres L morabetinos de meo rec-
to usatico eiusdem amoctalafie sine tuo engan. Si ego aut aliquis meorum hec 
tibi infringero aut infringerint, ea que a te accipio ad comodum tuum / de te 
adquisitore duppliciter emendem vel emendetur et preterea hec donatio fir-
ma perma- / neat omni tempore. Que est acta II idus januarii anno Vil regni 
Lodoyci junioris. 
(Sig + num Raimundi comes. Sig + num Guillelmi Raimundi senescale. 
Sig + num Bemardi de Bellog. Sig + num Guillemi de Subirads. Sig + num Gui-
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Ilelmi Poncü. Sig + num Bernardi Marcucii. Sig + num Raimundi Marcucii. 
Sig + num Bernardi Poncü. 
(Sig + num Petri presbiteri, qui hoc scripsit cum litteris emendatis in linea 
III!, die et anno quo supra. 
(Sig + num Bernardi presbiteri. Sig + num Bernardi Poncü. Sig + num Ber-
nardi Arberti Poncü. Sig + num Raimundi presbiteri. Nos qui huic translationi 
presentes adfuimus. Sig + num Petri de Corron, scriptoris, qui hoc translatum 
scripsit XIII kalendas junii anno Domini M CXC VIII. 
— 2 — 
1155, mayo, 24 
Carta por la que el conde de Barcelona y príncipe de Aragón Ramón 
Berenguer IV reconoce deber a Arnau Adarró 100 morabetines aiadinos 
y lupinos que le pagará cuando reciba la paria de Hispamia. 
ACB, perg. 1-5-150 
(Sit notum cunctis quod ego Raim'undus, Dei gratia comes Barchinonen-
sis et princeps Aragonensis, Tortose et llerde / marchio, debeo tibi Amallo Ada-
rroni C morabatinos aiadinos et lupinos bonos in auro sine engan / quos con-
venio tibi et tuis, qui per tuum perfectum demandaverint, per bonam fidem 
sine tuo engan reddere et pac-1 care de illa paria de Yspania primi venturi 
mensis septembris ad tuum salvamentum sine tuo engan, / sicut tibi juraverit 
per me in illo sacramentan Raimundus de Podio Alto et Berengarius de Torro-
ga, atque Guillelmus de Castrovetulo, nisi quantum remanserit per tuam ex-
prolongationem. Actum est hoc Vllll /junii anno XVIII regni Lodovici Junioris. 
(Sig + num Raimundi Comes. 
(Sig + num Raimundi de Podioalto. Sig + num Berengarii de Torraga. 
Sig + num Guillelmi de Castelvel. 
(Sig + num Petri de Corron, scriptori, qui hoc scripsit... (ilegible). 
— 3 — 
1169, mayo, 17 
Testamento de Pere Adarró, casado con Guilleuma, con motivo 
de emprender un viaje en galera hacia España. 
ACB, P. A. 4-15-111 
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(In De¡ nomine. Ego Petrus Adarroanis vadens ¡n quadam galera in Yspa-
niam fació meum testamentum, in quo eligo manu- / missores meos: Amallum 
Adarronis, fratrem meum, et Johanem Mathei, cognatum meum, et Berenga-
rium de Calaf atque / Guülelmum de Spidellis, quibus precipio ut, si me mori 
contingerit antequam aliud testamentum faciam, ita distri- / buant res meas 
et honorem meum sicut hic ordono. Primum dimitto uxori mee Guillelme CC 
morabetinos pro suo spon- / salitio, quos habeat in meis rebus ad suam vo-
luntatem faciendam. Dimitto filio meo Amallo domos meas in quibus / habitó 
cum ómnibus suis pertinenciis, sicut melius habeo et habere debeo paterna 
voce sive materna et per meam / emptionem. Dimitto filie mee Raimunde CCCC 
morabetinos quos habeat de meis rebus mobilibus et pignoribus / Et si / ipse 
infans, de quo uxor mea est pregnans, erit femina dimitto eam Sancto Petro 
Puellarum ut sit inde deo- / data cum C morabetinos, quos habeat Sanctus 
Petrus de meis rebus. Et si erit masculus, habeat C morabetinos de meis / 
rebus et insuper habeant ipse et predictus Arnallus filius mei omnia alia res 
meas, honorem et mobile et / avere ubicumque habebo et habere debeo que 
superius non nominavi. Dimitto et laudo predicte uxori mee Guillel- / me om-
nem illum honorem et res suas que ipsa mihi dedit, ut habeat et teneat in vita 
sua et / post obitum eius revertatur predictis infantibus meis qui sunt créate 
de me in illa. Relinquo uxorem / meam dominam et potentem dum legaliter 
in viduitate permanserit ad utilitatem et perfectum infan- / tum meorum in re-
bus meis cum ipsis infantibus meis. Et si aliquis infantum meorum obierit sine 
infan- / te legitimo, hereditas sue revertatur ad alios. Et si omnes infantes mei 
obierint sine infante legi- / timo, medietas totius ipsius honoris quem uxor mea 
predicta mihi dedit, remaneat nepotibus / meis filiis et filiabus Johannis Mathei 
et sororis mee. Et de alia medietate faciat uxor mea vo- / luntate. Et si omnes 
infantes mei obierint sine infante legitimo, remaneant fratri meo Amallo / Ada-
rronis et suis predicte domus mee, in quibus habito, et medietas de ómnibus 
alíis meis rebus hono- / ris et mobilis ubicumque habeo et habere debeo, alia 
II medietas revertatur nepoti meo Ar- / nallo, filio Johannis Mathei. Et mando 
meis manumissoribus ut donent XXX morabetinos / ad redimendis tribus cap-
tivis pro anima mea. Actum est hoc XVI kalendas junii anno XXXII regni / Lu-
dovici iunoris. Sig+ -t-num Petri Adarronis qui hoc laudo et firmo firmarique 
rogo. Sig+ +num Guillelme, uxoris eius, que hoc laudo et firmo.. 
(Sig + + num Arnalli Adarronis. Sig + + num Johannis Mathei. Sig + + num 
Berengarü de Calaf. Sig + +num Guillemi / de Spidellis. Sig + +num Beren-
garü de Cavalleria. Sig+ +num Geralli Laudon. / Sig + +num Berengarü Pi-
ponis alterius testis sunt. Sig + + num Arnalli Mathei / Sig + + num Petri de Co-
rran, scriptor, qui hec scripsit cum litteris superpositis in linea VIIa et dampna-
tis in XXII / die et anno quo supra. 
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1184, agosto, 26 
Testamento de Guillem Jornet, propietario de una «sagetia», de fincas 
y de esclavos sarracenos. Nombra albaceas a Berenguer Bou, Guillem d'Alfou 
Berenguer Ferrer, Arnau Jordá, Guillem Jordá y Mateu, su sobrino, y divide 
su fortuna entre sus hijos Guillem y Guillema, que quedan bajo la protección 
de Dolga, su esposa. En caso de que ambos hijos mueran sin descendencia, 
todo pasará a los sobrinos. 
ACB, P. A. 4-9-132 
(In De¡ nomime. Ego Guillelmus lorneti detentus infirmitate, pleno sensu 
et memoria integra, fació meum testamentum, in quo eligo manumissores meos 
scilicet Berengarium Bovis, Bur- / getum, Guillelmum de Alfodio juniorem, Be-
rengarium Ferrarii, Arnaldum Jordani, Guillemum Jordani atque Matheum, ne-
potem meum, quibus precipio caritative ut si mori me / contigerit antequam 
aliud testamentum taciat, ita distribuant res meas et honorem meum, sic hic 
invenerint ordinatum. Primum accipio de meo pro anima mea CCC solidos, 
/ de quibus dimitto ecclesie sancti Jacobi et clerico suo XX solidos cum meo 
corpore quod ibi sepeliatur, et dimitto Barchinone cononice XX solidos pro 
anima mea et canonici veni- / ant ad meam sepulturam, et ecclesie Sancti lus-
ti Vil solidos pro anima mea, et sancto Petro Puellarum solidos X, et Sancto 
Paulo de Campo Vil solidos, et Sánete Eulalie de Campo Vil / solidos, et ec-
clesie sancti Michaelis et suo clerico V solidos per missas. Dimitto Villane, fe-
mine, Vil solidos et Laurete, femine, V solidos. Mando et voló quod Ermen-
gardis, nutrix mea, / habeat victum in domo mea et si ¡Ha recipere noluerit, 
dentur ei de meo XXVIII solidos, et si aliud quod superaverit de predictis CCC 
solidis, detur ad meam sepulturam. / Dimito Dulcie, uxori mee, suum sponsa-
licium sicuti ei feci ad diem nuptiarum suarum et mediatatem omnium panno-
rum qui sunt in domo mea. Dimito infantibus / meis, Guillelmo et Guillelme, 
totum quantum habeo et habere debeo in Bachinona et extra Barchinonam 
vel n quibuscumque locis ego habeo et habere debeo aliquibus modis ac vo-
cibus, scilicet domos, / vineas, térras, pignora, pannos, mobile et sarracenos 
atque ligna, ut habeant equaliter. Et si aliquis de predictis infantibus meis obierit 
sine prole legitima, eius he- / reditas revertatur alteri et si forte ambo obierint 
sine infante legitimo, omnia eorum hereditas et omnia eorum directa reverte-
rentur ómnibus nepotibus meis equaliter. / Dimito meos infantes cum ómni-
bus eorum directis in potestate et in gubernatione Dulcie, uxoris mee, dum 
steterit sine viro et sit domina et potens tam de filiis / suis et meis quam de 
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rebus eorum, dum permanserit in viduitate et quod nutriat filios suos et diligat 
fideliter sicuti bona mater debet faceré. Dimito in po- / téstate Guillelme, soro-
ris mee, et meorum nepotum filiorum eius illud meum nutricatum Guillemetum 
et pro amore mei nutriant eum et dimitto ei C solidos, quos habeo in ¡lio sarrace-
/ no Guillelmi de Torsa, nepotis mei, quem meo solvo ei, et ita de illis XVIII 
libris, quas predictus nepos meus mihi debet, non remanent nisi XIII libras et 
quando erit adultus / et de etate, donent ei predictos C solidos. Dimito predic-
te Guillelme, sorori mee, mediatatem illius sarraceni quem habeo cum filio suo 
predicto et meum mantellum de presseto / viridi. Maletus, iudeus, et filii sui 
debent mihi XXIII libras denariorum, sicuti resonat in carta quam ipsi mei fece-
rint et Petrus Macer debet mihi Vil libras et XI / solidis. Gregorius tenet unum 
meum ciphum argenti in pignore pro XXXV solidis. Debeo Salomoni Cerz VI 
libras et Guillelmo Ñas XXII solidos, et debemus Ínter me et nepo- / tes meos 
filios de Cima de Mari in renovando ipsam sagittiam C masmotines. Petro Ga-
lec et Bartholomeo XXII solidos et ipsi persolvant suam partem et ego persol-
vam / meam partem. 
(Laudo illis et concedo ut quando, erunt adulti et de etate possent petere 
omnia sua directa. Mando ut ipsa mea vela vendatur ad utilitatem meorum 
/ infantum, et habemus apud Dertosam ego et nepotes mei, filii de Cima de 
Mari, tres sarracenos qui sunt in pignore pro Xlili morabetinis, in duobus ha-
beo medietatem et ipsi / aliam medietatem et in tercio habemus duas partes, 
ego medietatem et ipsi similiter aliam mediatatem; directum meum predicto-
rum sarracenorum dimito predictis infan- / tibus meis. De hoc toto quod dimit-
to infantibus meis fació dóminos et potentes Berengarium Bovis et Arnaldum 
lordani atque Matheum, nepotem meum, ut cum Dulcia, uxo- / re mea, bene 
et fideliter gubernent, custodiant atque augmentent ad utilitatem meorum su-
pradictorum infantum et insuper hoc voló et rogo quod Arnaldus lordani dis-
ponat / domuí mea et accipiat omnia directa meorum infantum et omnem pec-
cuniam ad utilitatem et augmentum illorum et quod sit inde potents et quod 
persolvat omnia debita / mea et recipiat similiter a debitoribus meis. Et est cer-
tum quod in meo anatgario (1) filii de Cima de Mari habent medietatem. De-
beo Geraldo de Marimo (sic) XLIII solidos / malguriensium et XXII solidos bar-
chinonensium. Dimito Bernardo Marcutii unum ciphum argenti quem mihi de-
bet et lili morabetinos quos mihi debet, et quando Guillelmus de / Alfodio vel 
Raimunda, uxor eius, vel sui redimerint illud pignus quod ego teneo ab illis, 
dimitto inde eis X morabetinos. Actum est hoc Vil kalendas septembris anno 
Domini/ M.° C.° LXXX.0 lili.0 
(Sig + num Guillelmi lorneti qui hoc laudo et firmo firmarique rogo. 
Sig + num Berengarii Bovis. Signum Berengarii Ferrarii. Signum Arnaldi lor-
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dani. / Sig + num Guillelmi lordani. Sig + num Mathei de Regomir. Sig + num 
Petri Ballisterü. Sig + num Bernardi de Gerunda. Sig + num Ste- / phanis Co-
rreger. Sig + num Guillelmi Jenoves. / Sig + num Burgetus. Sig + num Guillel-
mi de Alfodio. Sig + num Gregorii. Sig + num Guillelmi Rivirubii. Sig + num Gi-
raldi de Maurimon. / Sig + num Berengarii, levite Sancti lusti, qui hoc scrpsit 
die et anno quo supra. 
(1) Se lee de forma clara anatgario, cuyo significado desconocemos. 
— 5 — 
1185, abril, Barcelona 
Donación de toda la almostalafía real, excepto la de Valencia y la de 
Tarragona a Tortosa, firmada por el rey Alfonso de Aragón en favor de Bernat 
Marcús y Bernat Adarró, para el traslado de cautivos sarracenos por mar 
y por tierra. Se conserva en una copia del 12 de junio del mismo año. 
ACB, perg. 1-2-140 
(Hoc est translatum fideliter factum. Notum sit cunctis quod ego lldefon-
sus, Dei gratia rex Aragonum, comes Barchinone et marchio Provin- / cié, do-
no atque in perpetuum concedo tibi, Bernardo Marcucii et Bernardo Adaro-
nis, et vestris, totam illam meam almaztalafiam tocius mee terre, / quam vos 
et vestri habeatis et teneatis per me et per meos, potenter et sine contradictio-
ne per omnia loca, tali scilicet modo quod nullus / preter vos possit extrahere 
vel ducere captivos sarracenos de tota térra mea in terram sarracenorum nisi 
assensu et volúntate / vestra. Preterea mando et dono vobis licentiam quod 
nullus meus baiulus vel alius homo possit vobis contradicere vel vetare quin 
eatis vos et / vestri quando cumque vestri vexelli parati fuerint. Preterea reci-
pio in mea protectione et deffensione et in meo securo ducatu, omnes ho- / 
mines qui vobiscum vel in vestris vexellis omnes ho- / mines qui vobiscum vel 
in vestris vexellis vel cum vestris hominibus ierint in eundo et redeundo per 
mare et per terram, dum ibi remanere / voluerint, ita quod nullus sit ausus eos 
in aliquo gravare vel perturbare, sed sint et vadant salvi et securi per omnia 
loca. / Qui autem hoc meum donum et mandatum disrumperet, iram meam 
incurret et erit cum ómnibus suis rebus incurrucutus in meo / posse. Et man-
do ómnibus meis baiulis et vicariis ut hoc totum faciant vobis compleri et ve-
tent quod nullus sit ausus / hoc contradicere in aliquo. Excepto hoc quod non 
sit in hac conveniencia vel dono illa almoztolafia Valencie quam dedi et / reti-
neo de Terrachona usque ad Dertosam et in super hec omnia supradicta sem-
per maneant firma. Acta carta apud Barchinonam / mense aprilis, anno Domi-
130 
ni M.° C.° LXXX.0 V.°. Sig + num lldefonsi regis Aragonum, comitis Barchi-
none et marchionis Provincie. / (Signum) Berengarius Terrachonensis archie-
piscopus. Ego Bemardus Barchinonensis episcopus subscribo. / Sig + num 
Bernadi de Pinel. Petáis sacrista Barchinone. Sig + num Guillelmi Aimerici, vi-
carii Barchinone. / Sig + num Berengarii de Parietibus, notarii domini regis, qui 
hanc cartam eius mandato scripsit. Sig + num Guillelmi presbiteri. Gerardi pres-
biteri (signum). Sig + num lohannis levite. / Sig + num (signo) Guillelmi presbi-
teri, qui hoc translatum fideliter scripsit II idus iunii, anno Domini M.° C.° LXXX 
V.°. 
- 6 -
1187, octubre, 11, Tarragona 
Bertrán Cátala reconoce que fíicard de Tarragona es su garantizador en 
la deuda de 300 macemutinas de oro ante los hombres de Tarragona, suma 
que promete pagar con las primeras ganancias conseguidas con su galera 
en el viaje a España. Para mayor seguridad pone en manos de Ricard 
la galera, cuyos nauclerios y marineros quedan bajo la potestad de éste. 
ACB, perg. 1-5-294 
(Sit notum cunctis quod ego Bertrandus Catalanus recognosco tibi Richar-
do de Tarachona quod ego misi te firmantiam et fideiussorem CCCtarum mas-
mutinarum / hominibus Tarrachone; has autem CCC masmutinas convenio 
persolvere tibi vel tuis vel mandatario tuo de primo lucro et de prima pecu-
/ nia sive de primis rebus, quas volente Domino galea mea quam modo / in 
Hispania mitto, habere poterit et lucrari vel ego ipse in galea vel per galeram (1). 
Et convenio eas tibi / persolvere salvas in térra de gradu Dertose usque ad 
caput Crucum sine omni dolo et sine omne contradictione. Et ut sis inde secu-
/ rior, mitto inde tibi in potestatem tuam et in manum tuam galeam meam, quam 
hic habeo cum ómnibus rebus suis et cum tota / exarcia sua pro retorn, ita 
quid (sic) quod tu ducas et reducás eam sicut volueris quocumque et quan-
documque volueris et sit in mandato tuo / ipsa galea et omnes nauclerii et ma-
rinarii, sicut debent esse in mandato meo ex sacramento mihi prestito, doñee 
ex toto tibi / persoluta sint tibi vel tuis vel mandatario tuo predicte CCC mas-
mutine salve in térra. Ad maiorem vero securitatem ¡uro ego / sic tibi attende-
re sine omni dolo et sine omni sophismate per Deum et hec sancta llllor evan-
gelia. In eundem modum iurant / hec mecum ex mandato meo Bernardus de 
Muto et Guillelmus de Torsa, quibus mando ut tibi obediant in ómnibus sicut 
mihi ipsi tenentur ex sacramento / obedire. Et si voluntas mea, et volúntate 
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tua discordaverit tibi et non mihi obediant nauclerü omnes et marinarii et / te-
neantur tibi et non mihi de sacramento mihi prestito. Et ego Bernardus de Mu-
to et Guillelmus de Torsa hoc totum convenimus atten- / dere tibi Richardo 
de Tarrachona et tuis per Deum et hec sancta llllor evangelia. Preterea dono 
ego Bertrandus Catalanustibi Richardo quartam / partem nauxerie, sicut dari 
solet in térra ista, et unum sarracenum bacalar et unum lectum, sicut solet dari 
naucleriis in térra ista. / Actum est hoc V idus octobris anno M.° C.° LXXX.0 
Vil.0 Dominice incarnacionis. / Sig + num mei Bertrandi Catalani. Sig + num 
Bernardi de Muto. Sig + num Guillelmi de Torsa, qui hoc sicut distinctum su-
perius iuramus et firmamus et a testibus / firmari rogamus. Sig + num Durandi 
Cavaler. Sig + num Arnalli Bover. Sig + num Guillelmi de Viciana. Sig + num 
Petri de Sancta / Fide. Sig + num Petri de Viciana. Ego Petrus de Tarrachona, 
tarrachonensis notarius, hoc scripsi et supscripsi in linea Illa ubi dicitur vel ego 
ipse in galea vel per galeam, die et anno / (signo) prefixo. 
(1) Vel ego..., interlineado. 
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1214,-octubre, 27 
Pere Umbau reconoce que debe a Arnau Adarró 30 macemutinas nuevas 
contrahechas de oro en concepto de redención del sarraceno Maimó, 
que pertenece a éste y a Ermengol de Banys. Promete pagarlas salvas 
en tierra 15 días después que el leño de B. Caramel haya regresado del viaje 
a Bona o cuando se tengan noticias suyas. 
ACB, 1-6-2029. A. García Sans-M. T. Ferrer, Assegurances i canvis marítims 
medievals a Barcelona II, Barcelona, 1983, n.° 7 
(Sit ómnibus notum quod ego Petrus Umbaldi debeo tibi Arnaldo Adarro-
nis et tuis triginta mace / mutinas novas contrafactas de tallio Miralmomenini 
in auro sine enganno et recti pensi, quas / confíteor tibi deberé pro redemp-
cione illius sarraceni nomine Maimoni, qui erat Ínter te et Ermengau- / dum 
de Balneis, et quem ego recepisse concedo; quas XXX macemutinas conve-
nio paccare tibi / vel tuis salvas in térra ad XV dies ex quo lignum Bernardi 
Caramelle, quod ducit Simón Bruni, rever- / sum fuerit a presentí viatico de 
Bona vel at suum sabuth, tamen ad morem moztalafie de Barchínona ad / 
Bona. Dono etiam tibi plivium datorem Arnaldum Umbaldi (1), qui mecum et 
sine me hoc tibi attendat. Nos / itaque ambo prenominati, tam debitar quam 
fideiussor, quisque pro tota convenimus tibi Arnaldo Adarronis et tuis / ac om-
ni homini pro tuo bono petenti prescriptum debitum paccare super nos et in 
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rebus nostris mobilibus et / immobilibus et ¡n quibus accipere volueritis unde 
sis paccatus in statuto termino, ut predictum est, sine tuo engan- / no. Ne vero 
aliquis nostrum possit in hoc pro altero excusari omni iuri et consuetudini quan-
tum ad hoc renunciamus. / Actum est hoc VI kalendas novembris anno M.CC 
quartodecimo, Sig + num Petri Umbaldi. / Sig + num (signo) Arnaldi Umbaldi, 
qui hoc laudamus et firmamus. Sig + num Petri Sabaterii. Sig + num Petri / Fur-
narii. / Sig + num (signo) Poncii de Serriano, qui hoc scripsit, die et anno quo 
supra. 
(1) Firma autógrafa. 
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